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l\UGUHL RAJ\Himz GOYEN A 

¡ 

FELlPA ZAVAL,\ 

"Son los Sabios los que deheu dirigir 
la opinión púhliea". J. Ct>cilio del Valle. 

REFERENCIAS GENEALOGICAS 

Siempre es bueno hurgar las raíces y anteceden­
tes de familia, para dejar claro, si la bondad del Bio­
grafiado es un caso nuevo den±ro de las ligas de san­
gre, o siguiendo la línea que viene del ancestro, ha 
mejorado la vela llevando su inspiración a escalas 
más elevadas. Lo que se sabe de sus antepasados, 
es que como rela±a Jerónimo Pérez, en la Biografía 
de Juan Argüello, Sebastián Goyena, hijo del Ilustre 
Poeta, fabulista de Gua±en1.ala, vino a Nicaragua pro­
cedente de ese país en la división que a Nicaragua 
±rajo Arce quedándose defini±ivamen±e, en compañía 

de otros Oficiales que se incorporaron al Ejército Ni­
caragüense, en el año de 1825. 

Goyena era al±o, delgado, blanco, ojos azules, nariz 
recia y pelo color de oro, en que fincaba su vanidad, 
hasta el extremo que no se lo cor±aba y usaba una 
±renza adornada con cinta celeste que la sujetaba alre­
dedor de la cabeza. Es un hecho que se estableció 
en el barrio de Subliava, del Depar±amen±o de León, 
en donde fundó los "campos de Goyena". Parece 
que en la Casona de Sebas±ián Goyena, se había cons­
truido una Capilla, en la que se celebraba Misa, y se 
administraban los Sacramentos de nuestra Santa Re­
ligión. Adela fue la primera hija legítima y r:omo 
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·-·l··· niül entl y· no ienía ning-t'ln pureuldo.· H.s-itXJ cü11 
·¡¡'lCJlo " 1 ' l ± . i • d d ~ ; Jadn,, e~-;±e se l eno e e no .'?na con rane. ? . 
··' · 1 El tien1po que ±.nn1scurno ;no fue suhc1ente JHll n 
.-,lm<n· la inconfornndad del exigente padr~'· Cuando 
['!±aba poco para un segundo alumbram1en±o de la 
~ar±irizada madr.e, dispuso qu~ .el paria ~e re<;!izara 

la propia Capilla de la famiha. Y alh nacw. El 
engocijado padre, la bauiizó con el nombre de BIEN­
reENIDA, porque era l;>lanca, y de pelo dor?do. 
V Juan Pablo Ram1rez, al creerse de ongen grana-
1·no fue el pre±endien±e de la hija mayor, Adela, en f'I fl;,r de sus diez y sie±e años de edad. Galán, de 
~eras pronunciadas, con gracia y donaire, fue corres­

o¡ ndido en sus galanteos, y ±emeroso del airado padre 
P~e no ±enía ninguna simpa±ía para Juan Pablo, en 
q n momen±o de decisión, a escondidas se casó con 
Adela y se la ±rajo a vivir a Granada en lugar pró­
zirno ;,_ Nandaime, llamado San Caralampio, huyendo 
de los nada recomendables impulsos de ira, de_ su 
suegro Sebas±ián Goyena, que gozaba de ur:a fama 
repudiada con energia por sus muchos enemigos po-
líticos. 

La Familia lRami~rez Goyena 

Fru±os de es±e mairimonio fueron: Matilcle, que 
se unió ~n ma±rin¡.onio c~m.E?-uardC? Avilés.' Hijos de 
es±a union: Mahlde, VIrginia, Lu1s y Eduardo. El 
~ás conocido de es±os, es Eduardo Avilés Ramírez, 
que ha escri±o crónica_s valiosas y vive con éxito li±e-· 
rario fuera de la Pa±na. 

No se saLu u c1ew.úa cle11a s1 el se<.J ü11du vásla~¡" 
Mi~¡uel, nació en León, o ron San Can;¡la)npio, Nand<'!i 
111e, el el Depadamento <k' Gnntacl<J. Lo den f.o <,w qu•o 
el 5 de Dici.ernbre ele 1857, ocurrió este Tnernorab]c; 
acon±ecimien±o de la vida nicaragüense. En los ar­
chivos bautismales de la ciudad de León, no se en­
con±ró la par±ida de nacimiento de Miguel Ramírez 
Goyena, y es±á comprobada es±a afirmación, porque 
el Dr. Gonzalo Solórzano Ramírez, conservaba origi­
nalmen±e una comunicación de Femando Calderón, 
sobrino del maes±ro, que refiere lo siguienie: "Tío 
Miguel: El Padre Alejandro González y Roble±o, dice 
que no se encuen±ra inscrito en ningún año, que 
quizás su bau±ismo o par±ida se des±ruyó en alguna 
Revolución". 

La Infancia 

En 1859, en decir dos años después del nacimien­
±o de Miguel, murió Adela su madre y no es±á m.uy 
claro, si Don Leandro Zelaya y su esposa doña Do­
minga Bolaños de Zelaya, se trasladaron a San Cara­
lampio, a recoger a los dos huérfanos, o si Juan Pa­
blo Ramírez, al acontecer el ±ris±e suceso de la muer±e 
de su esposa, se fue de León a vivir a Granada al ho­
gar de sus primos Leandro y Dominga. Para ±ris±e re· 
ma±e, Juan Pablo Ramírez, no perduró mucho. Dos 
años fueron los únicos que sobrevivió, entregando su 
alma al Creador en 1861, quedando los niños huérfa­
nos de padre y madre. 

2 
EN El HOGAR lELA Y A-BOLAÑOS 

Relaciones Adoptivas 

Don Leandro Zelaya fue un elemen±o sobresa­
lien±e de la sociedad granadina. Al±o, de color blan­
co, barba cerrada, de dis±inguido aspec±o, elegan±e y 
caballero de bien decir. De ac±ividades varias, figu­
rando en la diplomacia, en las milicias y en la in­
dustria. Con frecuencia viajaba al ex±ranjero y fue 
el primero que ±rajo a Nicaragua la máquina de coser. 
Latifundis±a que adquirió del 'Es±ado, gran par±e de 
las Sierras de Managua, desarrolló el cul±ivo del café. 
En Norome y Chilama±illo, que abarcaban más de 10 
mil hedáreas, sembró el zaca±e de pará, llegando a 
ser dueño de la mi±ad del archipiélago de Zapa±era 
en el Lago de Nicaragua. Primeramente con±rajo 
nupcias con Pasiora Bolaños, con quien procrió, a 
Leandro, Ignacio, Mariano, Alejandro, Fernando y las 
niñas Dolores y Francisca. Muer±a su primera espo­
sa, se casó con su cuñada Dominga, hija clel polífico 
Don Pío José Bolaños, que fue suegro del Presiden±e 
Don Pedro Joaquín Chamarra. 

Doña Dominga fue una mujer evangélica, que se 
dedicó a la crianza de sus hijas±ros, y a los de cuan­
íos se ampararon en su casa, no obs±an±e que ±enía 
pendien±e el cuido de sus hijos: Ana María, Domin­
ga, Pas±ora y Carlos Zelaya Bolaños. Once hijos, dos 
sobrinas, y los dos Ramírez Goyena, Ma±ilde y MigueL 
convir±ieron aquella casa en una pajarera de sin igual 
familiaridad y espiri±ual acercamien±o. 

La inquieta adolescencia 

Poco se sabe de sus primeros 13 años. Por su 
cons±i±ución musculosa y general agrado por los ejer­
cicios físicos, se deduce que era dado a las compe±en­
cias a±lé±icas, y a las peleas de barrio, muy frecuen­
tes en aquellos viejos tiempos granadinos, en que la 
n:uchachada participaba en las rivalidades de la por­
Clones seccionales en que es±aba dividida la ciudad. 
Bas±a hace poco pusieron fin esos choques callejeros 
ele lo¡; muchachos, en las Misas del Niño Dios, en que 

Cuiscorneños y Jal±evanos, desde muy tempranas ho­
ras de la ;madrugada escenificaban encuentros en las 
calles, a pedradas que muchas veces llegaban a indi­
vidualizarse en luchas de cuerpo a cuerpo. Miguel, 
era de los Jal±evanos y hacía gala por su fuerza ex­
cepcional, derivada por su resolución, coraje, valor, 
y reciedumbre comba±iva. Se dis±inguieron con él, 
los compañeros de edad, sus primos: Mariano, Ale­
jandro y Fernando Zelaya, Albedo Gámez, Manuel 
Ibarguen y Pedro An±onio Irisarri, que eran también 
como Miguel, señoritos de socie<iad. 

La Mama Dominga, acostumbraba a los de su 
casa a la piedad, a los primeros viernes, a cuestiones 
devocionales, vía-sacra y al rezo diario del San±o Ro­
sario, pero en iodo es±o, fríamen±e par±icipaba el niño 
Miguel. Sus inclinaciones de juven±ud, lo llevaban 
de la mano por las muchas distracciones de la época 
granadina, y un día de ±an±os se le vio frecuen±ar a 
cier±o maes±ro músico que le enseñó a ±ocar el flautín. 
O no le gus±ó mucho el instrumento, o es que se con­
venció que no era ese su papel. 

Con la misma pasión que se dedicaba a juegos 
y alegrías juveniles, un día de tan±os se manifes±ó en 
él, la inquietud por los estudios. El cambio fue ra­
dical. 

El Colegio de Granada 

Desde an±es de 1842, refiere Jerónimo Pérez, que 
era Granada, como la A±enas de Nicaragua. A±raía 
por su cul±ura a la juven±ud de ±odas parles. Por me­
dio de la cul±ura, Granada se fue enhebrando a dis­
tin±os pueblos del país. Los avances educativos se 
debían en su casi ±o±alidad a la inicia±iva privada y 
fue así, que queriendo mejorar la educación que se 
venía impartiendo, una Jun±a de Padres de Familia, 
hizo ±raer de España conno±ados profesores escogidos 
por el Direc±or de la Biblioteca de Madrid, Don Euge­
nio Harlzenbusch. Y fue en 1874, que ese Ceniro de 
Luz bajo el nombre de Colegio de Granada; abrió sus 
puedas a la juven±ud en el mismo lugar del acfual 
Ins±i±u±o Nacional de Oriente. Resul±ó una verdadera 

~37-

www.enriquebolanos.org


tevoluci6n en los campos de Jn docencia. Un posi · 
Hvn jalón en la his±oria de Nicaragua. 

A pesar del gran esfuerzo realizado eu Nicara 
guí'i, en los años posteriores a la IndeJ?ez:¡dencia, no 
habían alcanzado medios y formas armon1eas con los 
fines de la enseñanza ±al como se desenvolvía en 
otros países americanos. La limitación de las disci­
plinas científicas, el recargo de la memoria, por una 
parle menguaba la libertad de pensar, que es lo que 
dá al hombre cul±o, elementos 'para su formación inte­
lectual. Los profesores españoles ±raídos a Nicaragua 
por la iniciativa privada de los granadinos, cambia­
ron radicalmente los sistemas y las medidas aconse­
jadas y puestas en práctica por ellos mismos, fomen­
taron actividades verdaderamente fenomenis±as, en­
causadas hacia leyes pedagógicas, de alia convenien­
cia educativa. 

Fue el renacer de energías espirituales que fruc­
tificaron en bien de la juventud estudiosa dentro y 
fuera de Granada, colocando a Nicaragua en posición 
cimera. 

Con ±oda felicidad se abrió en Granada el esplén­
dido centro de estudio y a él ingresó el jovencito Mi­
guel Ramírez Goyena, que tenía la edad de 17 años. 
Las condiciones económicas de és±e, no eran buenas, 
pero don José Joaquín Quadra como fundador del 
naciente Colegio pagó de su bolsa 7 Becas, y entre 
éstas incluyó como su favorecido a Ramírez Goyena, 
dándole al mismo tiempo las indumentarias y exigen­
cias del Colegio, que requería uniformes para los ac­
tos públicos, compuestos de leviia o chaqueta, pan­
talón y chaleco de lana azul, con botones amarillos, 
corbata o sombrero negro o gorra azul. El prestigio 
de los profesores españoles, la solidez de la enseñan­
za, la normalidad de los estudios, lo extensivo del 
programa que abarcaba asignaturas para Ciencias, 
Letras, Filosofía e Idiomas, la selección de los textos, 
la abundancia del :material científico, con instrumen­
tos y aparatos adquiridos en Paris y en Londres, Ga­
binetes de Física, Historia Natural, Química, Meteo­
rología, lucida biblioteca cuyos restos hablan muy en 

al±o de lo que fue en su fiernpo, cons±iiuyeron un ali. 
denfe para los que deseaban aprender. El joven Ra. 
n:lÍrez Goyena que había sido disipado en los esiu, 
dios, se sinfió quemacJ.o por esa llama que enciende 
las inteligencias :i:nás dormidas. Asistió a las prime. 
ras clases. Oyó a los virtuosos de la enseñanza y 
quedó prendado de un César Sánchez, que en las cla. 
rísimas demostraciones de las matemáticas, extasiaba 
y agradaba a quien lo escuchara. Fue ±al el presti. 
gio de este profesor que cuando regresó a España 
después de haber cumplido en Granada su contra±~ 
de 4 años, llegó nada menos a ser Profesor parlicu. 
lar de Alfonso XIII. Relata Justo Pastor de la Rocha 
que el joven Ramírez Goyena, apasionado por las ma~ 
temáticas sintió deseos de igualar al maestro. Y de 
noche lo sorprendieron arrodillado ante la hermosa. 
Imagen de la Virgen María, pidiéndole con unción re. 
ligiosa que lo iluminara, dándole la oportunidad de 
llegar algún día a ser lo que era su querido y ·admi. 
rado profesor César Sánchez. Y fue ésta la pasión que 
lo llevó a convertirse en uno de los más reputados 
matemáticos que ha tenido Nicaragua. 

Hay un pasaje cierlo en la vida anecdo±aria de 
Ramírez Goyena, a propósito del contenido en el pá. 
rrafo anterior. Inquietado por el deseo superado de 
saber, concertó una apuesta con su pariente cercano 
Mariano Zelaya Bolaños que estaba avanzado en los 
estudios de bachillera±d. Ramírez Goyena, le dijo, 
"apostemos que te alcanzo y ±e paso en los estudios", 
Y Pablo Hurtado también alumno del mismo colegio, 
que estaba próximo, fue ±esfigo de este original desa­
fío. Se cuenta que desde aquel momento Ramírez 
Goyena, se pasaba las noches en vela, quemándose 
las pestañas como se dice corrientemente. La exce­
sividad de los estudios le permitía hacer dos grados 
en un año. Logró alcanzar a Mariano Zelaya y Pa­
blo Hurlado. Este vigoroso esfuerzo de Ramírez Go­
yena demostró a las claras, los chispazos del genio 
posüivo, manifestado como un anticipo feliz de lo 
que fue en su vida Magisterial. 

3 
LABOR PEDAGOGICA 

Fundación clel lnslilulo Central ele Managua 

Graduado de Bachiller en el reputado Colegio de 
Granada, Ramírez Goyena, gozó de singular fama. 
Las luces de su inteligencia privilegiada son de todos 
conocidas. Las dificultades de los jóvenes estudian­
tes encuentran en él, un :magnífico guía. Es una es­
pecie de joven prodigio que deslumbra por sus vastos 
conocimientos. . Lo mucho que de él se dice repercute 
en las alias esferas educativas, de ±al manera que el 
Presidente de la República, Don Pedro Joáquín Cha­
morro, al apoyar la iniciativa privada de la funda­
ción del Instituto Central de Managua, elige al joven 
Miguel Ramírez Goyena para Director del nuevo Cen­
tro de estudios. , 

Los misntós métodos y sistemas pedagógicos del 
Colegio de Granada, se implantaron en el nuevo plan­
tel, ins±alándo$'e en la antigua casa conocida, con el 
nombre de la ''Casa de los Cocos", donde posterior­
mente se estableció La Mascota. En la actualidad se 
destaca el flamante Palacio de Comunicaciones. Ra­
mírez Goyena elaboró el proyecto que le permitió al 
Colegio autonomía, gozando del Gobiemo, el benefi­
cio de una Subvención Oficial y funcionando bajo la 
dirigencia de una Junta de Padres de Familia, la que 
quedó organizada con los bien recordados caballeros: 
Don Federico Solórzarto, Dr. Heliodoro Rivas, Licdo. 
Don Pascual Fonseca y don Heliodoro Solórzano. 
Comenzó sus labores con el siguiente personal: Di­
rector Miguel Ramírez Goyena, y a la vez profesor de 
Ciencias Naturales, Físióa y Química. Secretario: Don 
José Zelaya, teniendo· las Cátedras de Geografía Uní-

versal, Retórica y Preceptiva. Profesor de Historia 
Universal, Don Manuel Ibarguen. De Ma±emáticas1 
Don Francisco Avendaño. De Idiomas: José Mercedes 
Fonseca. Filosofía: Don Ricardo Contreras. Inspec· 
±or Gral,: Don José Armera o Armiero. Esto fue en 
el año de 1879. 

;~ 
Su Matrimonio 

En unos apuntes del Dr. Gonzalo Solórzano Ra· 
mirez, de referencias biográficas de Ramírez Goyena, 
se alude a la facilidad que tenía para relacionárse 
bien, con las muchachas de la época. Su juventud 
( 22 años 1 aspecfo agradable de su físico, espíritu co­
municativo, inquietudes nocturnas, eran motivos más 
que suficientes para que se prendaran de él y gusta­
ran de su compañía. Por ese tiempo llegaban mu· 
che a Managua Empresas Teatrales de Comedias y 
Zarzuelas, y como el Instituto servía de Teatro para 
esa clase de representaciones, las artistas encontraban 
en el joven Ramírez Goyena a un buen amigo. En 
la aciual Plaza de Comunicaciones tenía su Casa So· 
lariega Doña Mercedes Barrios vda. de Zavala, madre 
de don· Adrián Zavala, primo hermano del General 
don Joaquín Zavala. Doña Mercedes había criado 
como hija a su nieta Felipi±a, hija de don Jesús· Za· 
vala. Entre los de casa, Joaquín Zavala, Adrián y 
Mercedüas Zavala, Felipi±a, era la predilecia. Mo· 
desto Barrios, amigo de Ramírez Goyena, llevó a ésfe 
a la casa de doña Mercedi±as Barrios para que se re­
lacionara con la familia y pusiera en buenos ±érmi­
nos sus propósitos de enamoramiento muy sentidos 
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><O:U Felip.iiEL Suced~6 sL unt~ .:;;osa muy .s:lmplt±ica; 
Tan pronto se conocH::;ron, Fehpl±a, de qu1en quedo 

dada fue de Rarrurez Goyena y no fardaron en 
aref seriedad a las jalencias. En Abril de 1882, se 
a~ ~on en matrimonio. En un papelüo de familia 

unlri±o de su puño y letra se lee lo siguien±e: 11Casé 
ese la señoriia Fetipa Zavala, el martes 17 de abril 
c:on1882 Fueron padrinos don Adrián y Don Mariano 
=:vala · clon Eduardo Avilés, don Ladislao Argüello y 

n M~iano Zelaya. Madrinas: Matilde de Avilés, 
~elia Zavala, Dolores Zeiaya, Esmel'alda Guenero, 
Dolores Gómez". 

En el periódico que dirigía José Dolores Gámez, 
areció la Crónica Social. En ella citan como con­

~~rren±es, al Presidente de la República, Gral. Joaquín 

4 

Zavalü, Rubén Dmio y oh:a_~ personalidades. La se­
ñorifa Mercedi±as Zavala, linadre del .JurisconsuHn 
.Joaq1:1ín Cuadra Zavalal esiuvo lucida en ejecucion~s 
de plano. Darío, en uno de sus momentos felices 
escribió los siguientes versos: ' 

Entre fanto la alegría, 
confunde entre sus encantos 
risas, ±ris.tezas y llantos. 

Y ±ras de la dicha en pos, 
Id pues benditos de Dios, 
que es muy larga la jornada 
pero no hay cadena pesada, 
cuando se lleva entre dos. 

VARIEDAD DE INFORTUNIOS 

La viudez 

Con doña Felipa procriaron los siguientes hijos: 
Adela Eugenia, Mafilde, Felipiia y el único varón: 
Juan 'Pablo. Fueron 7 años muy felices dedicados 
por entero a la tranquilidad del hogar. Hasta que 
un día ±risie, tristísimo para Ramírez Goyena, una en­
fermedad violenta, puso fin a los días de doña Feli­
pa De puño y letra, escribió: "Murió Felipa Zavala 
de. Ramírez el 13 de Septiembre de 1889 a las 11 y 
112 a.m. . . . víctima de una pemiciosa que la atacó a 
las nueve de la noche del día anterior. Según ofros 
faculfafivos murió de eclampsia, pero creo que fue 
de TETANOS.- León, 14 Septiembre, 1889. 

La muerte de su esposa lo golpeó muy fuerte. 
Casi se enloqueció. Se desesperó ianfo, que su her­
mano espirüual, Mariano Zelaya, dispuso traérselo a 
Granada, a la vieja casa solariega de sus primeros 
años en donde habían divagado ian±o sus ilusiones y 
esperanzas. Ahora herido gravemente en el alma, 
volvía donde el Ta±a Leandro y la Mama Dominga. 
Los mismos que lo habían en vuelio con maternal afee­
fa en la orfandad. 

Los familiares se disputaron a los 5 hijos. Adela 
Mercedes, (hoy viuda de don Eduardo. Castillo C., ma­
dre de excelentes amigos) y Juan Pablo, quedaron 
con la Mamá Dominga. María Eugenia y Maiilde 
Haydée, se las llevó a Managua. Felipifa de apenas 
14 días de nacida, la adoptó como hija don Leandro 
Zelaya Bolaños y doña Ignacia Lejarza, que mmca 
±uvieron descendencia. 

Nuevamenlei en Granada 

En Mayo de 1884 el Gobierno del Presiden±e de 
Nicaragua, Dr. Adán Cárdenas, nacionalizó los Cole­
gios de Segunda Enseñanza de León y Granada. Los 
Profesores españoles ±raídos por los granadinos, ya 
habían cumplido sus conira±os reorganizártdo!3é el de 
Granada, con profesores nacionales, figurando entre 
ellos los alumnos más destacados del Centro, como 
José Trinidad Cajina, Pablo Hurtado, Constantino Guz­
mán, J. Alberto Gámez, Esianislao Vela. Viviendo en 
Granada Ramírez Goyena, fue fácil para el Gobiemo 
contratar sus servicios, haciéndose cargo de las Cá!e­
dras de Física, Botánica y Química. 

También se dedicó al culiivo literario, escribien­
do piezas teatrales que se exhibían en Granada, entre 
ellas, la Compañía de Zarzuelas dirigidas por Don Pa­
co Alva puso en escena, el juguete cómico "El Esca­
lafón de Don Gustavo", obra de Miguel Ramírez Go­
yena y Carlos García, referente a las clases sociales 
puestas en escalafón, ( 11 de Junio de 18911. 

Tenía ya más de 3 años de estar dedicado a estas 
labores, cuando se agriaron los asuntos políticos. Los 
Granadinos adversaron furiosamente al Gobierno del 
Presidente Dr. Roberto Sacasa, temiéndose que se fu­
viera que recurrir a la lucha armada. 

Penoso incidente de la Gra11 Vía 

La pugna política continuó al rojo vivo, y el Go­
bierrio del Presidente Sacasa, queriendo prevenir cier­
tas exaltaciones propias del ambiente caldeado por 
las pasiones partidaris±as, ordenó en varios lugares 
de la República, detenciones de personas persumible­
menfe mezcladas con la rebelión. A las doce del día 
22 de Agosto de 1891, fueron detenidos en Granada, 
el Gral. Joaquín Zavala, Ex-Presidente de la Repú­
blica, y los periodistas Don Anselmo H. Rivas y Don 
Enrique Guzmán. A las dos de la ±arde de ese mis­
mo día se dijo en la población que lo presos serían 
enviados a J\1anagua en el ferrocarril. Amigos y fa­
rniliares se prepararon para ir a despedirlos a la Es­
tación. Los presos efectivamente fueron conducidos 
con numerosa custodia y al pasar el transporte por 
el establecimiento "La Gran Vía", a unas pocas cua­
dras de la· Estación del Ferrocarril, jóvenes de buenas 
familias que allí estaban jugando billar, al ver !?asar 
a los reos, lanzaron vivas para ellos y expresiones 
duras para el Gobernante. Los Custodias en corttes­
fación a los grifos, hicieron varios disparos, resultan­
do enfre los muertos, el joven Miguel Bolaños Cha­
morro, deudo cercano de Ramírez Goyena. 

Después de los funerales, la Mamá Dominga Bo­
laños, en medio de su dolor por la pérdida de su que­
rido familiar, llamó a Miguel Ramírez Goyena y le 
dijo: "Miguel, ves el crimen cometido en ±u hermano. 
Piensas seguirle sirviendo al Gobiemo?". 

Se cuenta que Ramírez Goyena, no dijo una sola 
palabra. Se fue al telégrafo y puso al Presiden±e de 
la República, Dr. Roberto Sacasa, su renuncia irrevo­
cable del cargo de Profesor en el Ins±i±u±o Nacional 
de Oriente, en los siguientes términos: "NO PUEDO, 
NO DEBO SERVIR A SU GOBIERNO". 

Ert Costa Rica 
La !al±a de ±rabajo inco:m.od6 mucho a Fl.a:m.írez 

Goyena, y temeroso de cualquier represalia del Go­
bierno, dispuso trasladarse a Costa Rica. Cuenta don 
Enrique Guzmán en su Diario Intimo, que el 29 de 
Agosto de 1891, en el Vapor "Barracoufa", llegaron 
a Costa Rica, Don Mariano Zelaya y Miguel Ramirez 
Goyena. El primero fue sacado de Nicaragua por 
ciertos escritos que aparecieron en El Diario Nicara­
güense, y consiguió que le conmutaran la pena de 
Confinamiento, por la de Destierro y el segundo hu­
yendo porque le puso un telegrama muy fuerte al 
Presidente Sacasa y lo persiguieron. 

En Honduras 
Por com1s1on del Gobiemo se hizo cargo de la 

instalación de Laboratorios de Física, Química y un 
Observatorio Astronómico. La facilidad de ciencias y 
lenguas, hablaban con firmeza del teléfono sin hilos 
en esos años (e] radio), anticipar tiempos lluviosos, 
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±raducir desde alemán, francés, inglés, constituía una 
sifuación excepciorial en esos ±iempos. Un hombre 
poseído de bondades extremas, no podía menos quG 
gozar de la categoría de sabio, y ese 1neri±orio califi­
cativo comenzó a dársele a Ra:mírez Goyeria, preci..: 
samen±e fuera de su Patria, para que se cumpliera en 
él, la sentencia Bíblica, sobre que nadie es Profeté'3. en 
su Tierra. 

Su fama se divulgó rápidamente en Costa Rica, 
pero la atmósfera política y los compatriotas que le 
hablaban animadamente de la situación de Nicara­
gua, lo mantenían en tensión. Pudo más en él, su 
ardor y su participación en los problemas y espejis­
mos que pintan de lejos los que abandonan los pa­
trios lares, para tratar de cambiar a un Gobierno por 
otro, que su misma sed de conocimientos y divulga­
ción de los mismos. En esas alternativas, de ciencia 
y política, decidió trasladarse a Honduras, desde don­
de se pensaba organizar un movimiento armado con­
ira la paz de Nicaragua, una vez que se hubiera con­
seguido el derrocamiento del Presidente de esa Na­
ción. Sucedió un acontecimiento digno de mencio­
narse, porque forma capítulo principal en la vida de 
Ramírez Goyena. 

En Nicaragua 

Los propósi±os de tumbar al Gobernante Hondu­
reño, tuvieron éxito, pero no la segunda fase de inva­
dir a Nicaragua. Al contrario, se alejó radicalmente. 
Ramírez Goyena, se enamoró en.trañablemen±e de una 
agraciada joven de Olancho, la señorita' Cecilia Sán­
chez y como dulce remate, se unió con ella en matri­
monio, siendo su segunda esposa. Entre rosas y en­
sueños conyug,ales, pasaron los años, hasta que en 
1902 decidió volver a Nicaragua. Una inquietud cien­
tífica muy fuerte no le daba paz a su espíriiu lumi-

noso. Sus vas±os conocinüen±os naiuralislas, su pa~: 
sión clasificadora de planfas y sistemas que bullían 
en su cabeza, impacientaban su ánimo, y llegó a fruc:• 
±ificar ±an±o, que formó una especie de segunda natu. 
raleza, en el sabio Maestro. No ±enía nada escrito 
pero un libro guía de los estudiosos de su Patria, es: 
±aba escrito en su pensamiento y en su voluntad. 

lnquielucl!es Na!uralislas 

Una vez en Nicaragua regida en ese entonces poi 
el Gral. José Santos Zelaya in±en±ó dar pasos, para' 
escribir su Obra que lo había de inmortalizar. Su: 
modestia, era una carlanca que no le daba vuelos, ni. 
desenvolvimientos, pero su valiosa compañera, la in. 
cansable doña Chila, fue la motor propulsor de gran. 
des energías que estimularon al investigador. Ella es 
la que promueve discusión de los vastos proyectos de 
su marido. Ella es la que mueve cielo y tierra para 
conseguir lo necesario para que esa obra bullente, no 
se pierda. Y es ella la que da con el hombre clave 
Este se llama: Julián Irías. Un hombre de es±a es: 
±atura es el llamado a exponerle al Presidente Zelaya 
lo que Ramírez Goyena pretende. El Presidente d~ 
la República, que a la vez es consuegro del Maestro 
lo manda a llamar y mostrando simpatía por Ramí: 
rez Goyena, le ofrece su apoyo y lo estimula para que 
escriba su Libro Inmortal: LA FLORA NICARAGüENSE 
En un ambiente de prejuicios propios de aquellos qu~ 
no alcanzan a comprender la grandeza del genio, Ra­
mírez Goyena, da manos a excelsos trabajos, que no 
solo requieren labor de pensamiento, de ciencia, de 
agotadores análisis, en el laboratorio, en el campo 
bajo el sol inclemente de los caminos de Nicaragua: 
Sin dar tregua al descanso, pasan 3 años, hasta que 
le vence la pesada labor. 

5 
LA FLORA NICARAGÜENSE 

Merecimientos y Cumplidos 

Para que se aprecie ampliamente el trabajo cien­
tífico de Rarnírez Goyena, es justo insertar, los párra­
fos escritos por él, en la Dedicatoria de la Obra. "Ha­
Cia tiempo que venía acariciando la idea de empren­
der un trabajo, algo ú±il para la juventud estudiosa, 
en algunas de las ciencias que había explicado en cá­
tedras por espacio de más de una veintena ·de años, 
hasta que al fin me decidí por la Botánica, al ver que 
los libros que nos vienen del extranjero, y que han 
sido adoptados como textos en nuestros cen±ros de en­
señanza, podrán ser iodo lo perfecto posibles, si cabe, 
en cuanto a lo principios pedagógicos más exigentes, 
pero como carecen de datos concernientes a los pro­
ductos naturales de los países centroamericanos, de 
allí su deficiencia para nosotros, como obras de estu­
dio, esencialmente prácticas. 

Estoy muy lejos de pensar que el trabajo que doy 
a la luz pública reuna los requisitos que exigen obras 
de esta índole, pues con escasos elementos, como obra 
de consul±a generales y particulares referentes a estos 
paíse,s etc., y mis escasas aptitudes, apenas me han 
valido para hacer el presente trabajo, indudablemente 
defectuoso, tanto por la premura del tiempo, al querer 
terminarlo, pues su tardanza me perjudicaba sobre­
manera, cuanto por ser el primer ensayo, que se hace 
en el país; sin embargo, abrigo la esperanza de que 
él servirá de escalón, para oíros trabajos mejores que 
emprendan los autores que me sigan. 

Para llevar a cabo mi idea, bien comprendí que 
tenía necesidad de conocer la flora de nuestros cam­
pos, y con ese fin, solicité un apoyo material de otros 
Gobiernos y aún de particulares, sin haberlo conse­
guido. 

Llegué a mi país, y le expuse mis ideas al Señor 

Presidente de la República, General don José Santos 
Zelaya, confiado en que su espíritu progresista, cuyas 
obras admira el país, no me desdeñaría, y así fue que 
hube de lograr mi objeto celebrando con el Gobiemo 
un contrato ( 1 O de Octubre de 1903 1 que me hiciera 
emprender mi trabajo con verdadero entusiasmo. 

Na±ural es, pues, que dediqué a él, mi primer ira­
bajo· en la importante, bella y fecunda ciencia de 
Lirineo, lo mismo que al sabio y eminente facultativo' 
Doctor don W. F. Graham, por motivos de profunda 
gratitud. 

_Mis ideas también hallaron eco en el Ministerio 
de Fomento de aquel entonces, me encontré felizmen­
te con dos importantes colaboradores del Gobiemo 
del General Zelaya, por sus ideas levantadas, por, su 
ascendrado amor al progreso y por sus deseos fer­
vientes de poner muy al±o la Administración, corres­
pondiendo así al digno Mandatario. Me refiero al se­
ñor Coronel don José Dolores Gámez y al señor Inge­
niero don Camilo Cas±ellón, Ministro del ramo el pri­
mero y Subsecretario el segundo; ambos de común 
acuerdo me ayudaron con la mejor voluntad en la 
labor que tenía a mi cargo, con el acopio de prqduc­
±os naturales, que he podido obtener con la eficaz in­
tervención de ellos. 

Mi más profundo agradecimiento a dichos seño­
res lo mismo oue al señor Doctor don Julián Irías, 
quien mandó imprimir la obra en los talleres de la 
Compañía Tipográfica Intemacional, luego que ±omó 
a su cargo la cartera de Fomento con que lo hon­
rara el señor Presidente General don José San±os Ze­
laya, por sus relevantes méritos, como hombre pú­
blico y de grande ilustración, reconocidos. 

Managua, 27 de Agosto de 1903. 

MIGUEL RAMIREZ GOYENA". 
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Repercusiones 

Cuanu.c> la ".fLORA NICARAGüENSE" es conocida 
en el exterior el nombre de Ramírez Goyena. adq1.1ier~ 
el prestigio que se mere_ce y le;> lleva a la ln::nor±ah­
dad Recibe condecoraCiones, h±ulos en honons-causa 

±e · Lo hacen Miembro de Varias Ins±i±uciones 
Cie-~±Üicas Europeas. Los críJ:icos llegan a creer que 

1 libro de Rainírez Goyena es más grande que "EL 
AZUL "DE DARlO". El méri±o de la FLORA NICARA­
GüENSE, es que Ramírez Goyena recorre ±oda Nicara-

ua a pie, sobre el lomo de un mulo, examinando 
~lanía por plan±a, pues iiene que cumplirse al exami­
narse ±oda planta una palabra que él mismo ha in­
ventado "RETICLAORF ATRIGEES". Qué significa és±o? 
Que ±oda plan±a ±iene su análisis. Reino, ±ipo, clase, 
familia, género Y especie. Después que se analiza la 
planta y le dá su r;ombre vulgar, determina si es me­
dicinal y para que sirve. PURGA DE FRAYLE, CAS­
CARA DE GUANACASTE, ele., e±c., ±odas con±ienen qui­
nina, penicilina y iodos los medicamentos modernos 
que la ciencia más ±arde descubre y que Ramírez Go­
yena ha es±udiado y descubierto hace más el e medio 
siglo. La Flora Nicaragüense la u±ilizan los Médicos, 
los curanderos, los agricul±ores. 

Valorización Cienfiifica 
No obs±an±e la can±idad de las obras consul±adas 

en LA FLORA NICARAGüENSE, hay que ±amar en cuen­
±a que las especies botánicas nicaragüenses, es±aban 
ampliamente dispersas. Hubo necesidad de una la­
bor muy acuciosa para reunir los da±os que en esa 
época no es±aban seriados con respec±o a Nicaragua, 
aunque se forme par±e con el Sur de México, América 
Central, Colombia, Venezuela y las Antillas, de un ±e­
rri±orio bo±ánico similar con muchas especies conlu­
nes. Consideremos ±ambién los numerosos endemis­
mos propios y extraños. 

Ram.írez Goyena encon±ró iniciado el camino. 
Plantas Nicaragüenses hélbían sido clasificadas yá. 
Linneo, Humbol~ y Bompland, por Ruíz y Pavón, 
Ben±h, Kun±h, Wlld y o±ros muchos, pero es Linneo 
el que entre todos se lleva la palma por el número .. 
Ramírez Goyena contribuyó eficazmente a la clasifi­
cación de especies vernáculas, con el merecimiento 
de haber reunido el material disperso llevándolo a 
una obra de alien±o, la primera en Nicaragua. Las 
agrupaciones de las plan±as médicas nicaragüenses, 
fueron hechas en relación a sus propiedades ±erapéu­
±icas. 

La Floll'ila 
Es es±e o±ro libro escri±o por Ramírez Goyena pe­

queña obra que él ±enía como complemento d~ LA 
FLORA. La dedicó "Al Excelen±ísin"lo Señor General 
Don Emiliano Chamorro, Presidente de la República" 
fechada en Managua, Noviembre de 1918. 

Se llamó "Elemen±os de Bo±á.nica", y es±á calcado. 
en el esquema de la Botánica Médica de Ludovic 
James, pero los ejemplares son nicaragüenses. · Lo 
PT?veyó de una ~abla diclómica para la de±ermina­
Clon de las espeCies. Al General Chamorro le dedicó 

una de las especies botánicas por él clasificadas: 
"La Gaudichaudia ChaiUGrri", de la familia de las 
Malpigiáceas. Es una plan±a de fallos volubles fru-

, ±icosos; hojas elíp±icas, pecioladas con pelo esparcido 
. y mucronadi±as, racimos en umbela, axilares y termi­
nales, pedicelos bibrac±eados. La dedicatoria reza: 
"Dedicada por el au±or al General Emiliano Chamorro, 
Presidente de la República". 

No olvidó e1 autor en es±a obra dedicar una es­
pecie a nues±ro insigne vafe, el inmor±al Ruhén Darío; 
la Wigandia Darii. Parece que se ±rafa del Chichi­
cas±e Blanco o Tabaco Falso. La dedicatoria dice al 
celebrado poe±a Rubén Darío. La planta es de la fa­
milia de las Borragináceas y las carac±erís±icas del gé­
nero era Borrago, cercano al Wigandia; cáliz 5 par±i­
do, corola de ±ubo cor±o y divisiones dispuestas en 
rueda, cínco escami±as esco±adas en la gargan±a, es­
±ambres salientes con vergen±es y provis±os sobre la 
an±era de 1.1n apéndice lineal, carpelo ovói.deos exca­
vados en la base y con un reborde plegado y salien±e. 
Al General José San±os Zelaya también le dedicó una 
planta. 

Valioso Documento 
Las palabras justicieras de un na±uralis±a alemán, 

es±án contenidas en la siguiente car±a: "Berlín - S. 
Borreberg V ene Calm. Tr. 5a.- 6 Sepiiembre de 1919. 
Querido Señor: Con gran interés he es±udiado su li­
bro "Flora Nicaragüense" que desafortunadamente 
hace hoy pocos meses lo conseguimos aquí en Berlín. 
El capí±ulo que más me in±eresó es el de las Orquí­
deas. Hace un año publiqué en un libro sobre las 
Orquídeas de Centro América, solo mencioné 57 es­
pecies de Nicaragua y usted ha enumerado 73. Sin 
embargo, con es±o no se ha dado el número completo 
de ellas, porque no hay duda que muchas nuevas es­
pecies pueden encontrarse en Nicaragua 

Prohulllldización Científica 

·Ramírez Goyena no solamente u±iliza su ±alen±o 
para LA. FLORA NICARAGüENSE, sino que hace estu­
dios astronómicos qué domina en forni.a prodigiosa. 
Se d~dica a la Química y la Física y es el primer nica­
ragüense que hace exámenes de orina, heces, e±c .... 
sin aparatos, es, se puede decir el creador de los La­
boratorios Modernos en Nicaragua. Más ±arde sus 
alumnos Porfirio Solórzano, José del Carmen Bengoe­

. chea y otros se han de dedicar a ellos. Todos los 
nicaragüenses que llegan a las Universidades de Ale­
mania, Es±ados Unidos, efe., son interrogados sobre 
Miguel Ramírez Goyena. Su ±alen,!o sobrepasa. ~e 
dedi.ca a las matemáticas. Escribe su ±ex±o de An±­
mé±ica Razonada que el Gobierno de Hondura;;; adopta 
como ±exio Oficial. Igual cosa hace el Gob1erno de 
Nicaragua. Eleva sus conocimien.±os sobre cálculos 
topográficos y sin saber lo que más ±arde ha ?-e ~er 
la Ingeniería domina admirablemente es±a c1encm. 
Sus alumnos leen correc±amente las tablas Logarítmi­
cas. Muchos de ellos empíricos sin hacer es±udios de 
Ingeniería llegan a ejercer esa profesión: Joaquín 
García, Buenaventura Mar±ínez, e±c. . 

6 

1 
Cuenta de un Cura que un día 
que en la Cá±edra sagrada 
Se encontraba en gran aprie±o: 
Oue el sermón que se sabía 
Se le olvidó por completo. 

OTROS CAMPOS DE LA INTELIGENCIA 
Divagaciones Lilerazrias 

LA VIEJA MELITON 
2 

Y la genie que acudió 
se mos±raba ya impaciente 
Cuando el diablo o qué sé yo 
Del apuro lo sacó. 
Soplándole un expediente: 
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3 
"Queridos hermanos míos, 
(comenzó el Cura a decir! 
Lo que os voy a referir. 
Respecto a S±a. Rufina 
solo sí podrán oírlo 

www.enriquebolanos.org


Estando en gracia divina". 

4 
E hizo mueca ±ras mueca, 
Nada dijo de verdad. 
Pues una voz no salía 
De sus labios de bondad. 

5 
Salió de la San±a Iglesia 
Todo el mundo satisfecho 

1 
Noche ±ris±e diste n1na 
con la espina de una flor 
que al cortarla, codiciosa 
muy ufana, muy ansiosa 
en ±u dedo ±e pinchó. 

2 
Y o quisiera niña hermosa 
ser la espina de la rosa 
que golosa de ±u sangre 
en ±us carnes se encarnó. 

3 
Y o quisiera ser la brisa 
que acaricia ±u mejilla, 
pues que así, sin darle cuenta, 
sin ofender ±u pudor 
besar'ía noche y día 
±u semblante seductor. 

Sirt que osara alguna necia 
Revelar lo que sentía 
Lo que pasaba en su pecho. 

6 
Pero he aquí que una vieja 
Que llamaban Meli±ón 
Salió gritando en voz alta: 
"A y! qué sermón! qué sermón! 

¡ Es±e Cura tan bendito 

YO QUISIERA 
4 

Yo quisiera, ser de ±u ahna, 
la brújula que señale 
±us acciones y emociones 
±us pesares, tus quebranios 
y decir que tus encantos 
me los debes solo a mí. 

5 
Y o quisiera ser el aire 
que embalsamas con ±u alien±o; 
yo sería ±u elemento 
una nube vaporosa 
que se muriera en ±us labios 
de carmín, jazmín y rosa. 

6 

Y o quisiera ser la perla 
q::te brotara de ±us ojos 

Se tiene un piqui±o de oro: 
¡Ay qué sermón, qué piquiio! 
Sólo Dios da ese tesoro! 

Así sucede a las veces; 
Para pasar por ar±ista 
Para pasar por sabihondo 
Decimos mondo y lirondo 
Con la vieja Melitón 
"Este es un piqui±o de oro 
Aquel es un Salomón". 

en tus horas de dolor; 
yo quisiera ser la aurora 
que se copia en ±u semblante 
en ±us horas de placer. 

7 

Así, a tu lado siempre estar, 
sin perder un solo instante, 
ser el punto iluminado 
por lu mirada constante. 

8 

En fin para no cansarte, 
y me tengas compasión, 
Una cosa yo ±e pido: 
que no me eches en olvido 
cuando ±u mente formule 
silenciosa una oración. 

Los versos que aquí se copían fueron escritos por 
Ramírez Goyena. Lástima que no se conozca la fecha. 
Es±án escritos en el metro más antiguo de la Lengua 
Española, el más usado con particularidad desde los 
tiempos del Arcipreste. Escogió el me±ro que más se 
presta al entusiasmo, a la juventud y al amor. Pos­
teriormente se ven estos versos en lo hermosos dra­
mas de Calderón, en la edad Dorada y últimamente 
los J?Oefas modernos, escriben dulcemente estrofas en 
octosílabos rimadas, en esta o en aquella manera en­
treverándolos con pie quebrado a manera de Hipér­
baton. Quiero decir con la expresión principal del 
verso. Así son más gallardos y raros. En busca de 
la fuen±e original podía darse con la vieja metrifica­
ción griega, que fue hermoseada en la latina. Lo cu­
rioso sería siiuar estas composiciones en los años que 
fueron escri:l:as. Son versos de juventud dirigidos a 
una ni:ña de la que el poeta estaba encnnorado. Pon­
gámosle unos 25 o 30 años, cuando los vientos fuertes 

que sacuden las almas no habían pasado por la del 
maestro. Es natural que cantaran en sus frondas los 
pájaros de la imaginación. 

Unos críticos de sus concepciones poéticas hacen 
ver que hacía uso del metro llamado de cornucopia, 
un pie quebrado que empezando por un octasíla.bo, 
marcha en descenso hasta concluir con un verso di­
sílabo. Es un me±ro muy difícil y muy poco utilizado 
por los poetas porque constituye un verdadero pro­
blema de ar±e. 

Era un ±oro cimarrón 
de una buena corpulencia 
que ±iraba con vehemencia 
de lá cuerda o del cordón, 
hecho éste de piel taurina, 
fan fuer±e y tan resistente 
que el bruto con ser potente 
por más esfuerzos que hacía 
la cuerda nunca rompía; 
más bien el bruto sangraba, 
y rojo el campo quedaba. 

-o-

Rendido al fin de cansancio 
fue tranquilo al redondel 
llevado por "jinete" 
caballero en buen corcel. 

-0-

En menos que cae un rayo, 
el cornudo de mi cuento, 

Fl\BULAS 

Escribió varias fábulas comentadas muy favora­
blemente. Podemos ci±ar: "El cuclillo y los pajari­
llos". "Era un viejo que al toser" . eic. Las 2 que 
ponemos a confin uación dan una idea de la forma 
cabal que tenía Ramírez Goyena, para dominar este 
género li±erario. 

EL HOMBRE Y EL TORO 
demostró que era un portento 
en eso de ser vasallo, 
pues paciente y sin protesta 
al poste ya preparado 
para empezar a la fiesta. 

-o-

Las turbas de aficionados 
a es:l:as fiestas taurinas 
envuelven al pobre alzado, 
lo aturden con sus clarines 
de gritos aguardentados. 

-o-

Hubo al fin quien lo m01>±ara 
sobró gen:l:e que ±oreara, 
la frazada flota al vienfo 
y el ±oro que está sediento 
de ±amar la represalia 
sale como una flecha 
y salia y brinca en la brecha, 
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y en atenta especiación, 
del ansioso populacho, 
da al suelo con el muchacho 
y acaba así la función. 

-o-

De pron±o una voz potente 
sale allá del redondel 
y el pueblo que es muy nobel, 
al punto allí se amontona 
y oye así que el bruto en±ona 
su pro±es±a de amargura, 
empezando de es±a suer±e: 
"cuando te lleve la muerte 
¡Oh maldi±a raza humana! 
qué cuenta vas a rendir 
an±e el Dios de la Justicia 
por fu conducta inhumana? 
Dios puso en fu corazón 
un átomo de su esencia 
que moviéndote a compasión, 
la suerte de la inocencia, 
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e tratarán con clemenci?; 
:rn a poco de haber nac1do 
Pero . 1. ± 
dis ones de mi a IITl;en o 
~do más lo neces1fo, 

cu~ ándome del sustento, 
pn v hartarle ¡hombre maldito! para 

-o-

Yo fe ayudo en el fral?ajo 
a que Dios fe condeno, . 
y después que me haces fa¡o, 

Esfa cuasi fabuli±a~ 
salga ±al como sah.era 
siquiera por ser ynmera 
ahí va de sopefon, 
implorando del acfor 
su consabido perdón. 

-o-

En un tupido zarzal 
una tórtola enredada 
con tristeza y ya cansada 
lloraba mucho y lloraba 
su apurada si±uación; 
y con gran tribulación 
ella al cielo le pedía 
le librara de aquel mal; 
pero el destino fatal, 
por más esfuerzos que hacía 
le hundía más y le hundía 
en esa ±rama infernal. 

-o-

En esto acertó a pasar 
por aquel triste lugar 
up. hambriento gavilán 
que sin perder la ocasión 
con ±al fuerza y ±al ±:asón 

con mis fajos ±us bolsillos 
de dinero llenQ yo! 
mi came, mi piel, mis huesos 
mis cuernos, mi sangre y seso 
iodo vendes ambicioso, 
y en pública subasta. 
¡Nada dejas a la fierra, 
al ser que me diera el ser, 
como hace iodo viviente 
al dejar de ser un ser! 

-o-

LA PALOMA Y EL GAVILAN 
ron1.pió ramas al azar, 
que al punfo quedaron libres, 
sus alas de ±al prisión. 

-o-

Y apenas bien se posaba 
de fan rendida que estaba 
en las ramas del zarzal1 
pero al ver quien le libraba 
de su triste situación 
y viendo que no volaba .. . 
de congoja se llenaba .. . 
y al sino de ella imploraba 
pidiendo resignación. 

-o-

Y la pinfada emoción 
que e¡ gavilán vio en su rosfro 
¡no le movió a compasión! 
más bien con mala intención 
acercóse con cautela; 
aquí ±ienes quien ±e vela 
no temas torcaz querida, 
dijo al punto el gavilán 
aquí cuido yo de fu vida 
que yo soy un buen guardián. 
Confiada en fales promesas 

Así procede el ingrato 
que lleva el alma maldifa1 
en su ambición infinita 
cambia el oro en malaquita. 
Una rosa se le· 4i6 
que en espina devolvió. 
Y la envidia. en su aguijón, 
y su arma vil la calurnnia1 
su bandera el disimulo, 
hasta lograr hacer nulo 
el favor que recibió. 

y 'cual tímida dón~ella 
salió libre sin dejar huella 
Cie aquel trépido zarzal 
sin pensar que iba a ser presa 
de aquel faimcído animal. 

-o-

Que rápido como el rayo 
lanzóse con ±al violencia 
que sin ninguna clemencia 
hincó su pico en el cuello 
de la confiada inocencia 
privándola del resuello 
quedando de iodo aquello 
unos huesos hacinados 
que no son sino el destello 
de• ±rama bien combinada 
confra inocencia confiada. 

-o-

Cuántas veces con primor 
se aproxima un seductor 
que no es más que un cobertor, 
que taimado se pr~senfé} 
con audacia que no ostenta 
a librar la niña de un mal 
en cambio de otro fatal. 

El cul±ivo de la Fábula entraña profundas refle­
xiones filosóficas. No se ±rafa de un simple lirismo, 
ni de un conocimiento artístico de la versificación. 
Se requiere adentrarse en el sentimiento humano, y 
recorrer los sitios frondosos y pintorescos del paisaje 
representado por las virtudes, para exalfarlas, ponde­
rarlas como el guía seguro de nuestras acciones. Pe­
ro ±ambién hay que analizar las flaquezas del cora­
zón humano, y las veredas que se escapan de los 
buenos caminos, llevando las pasiones por el campo 
±ravieso de los vicios que achican el espíritu y reba­
jan la condición de los hombres. El fabulista señala 
con su dedo los beneficios que se consiguen al final 
del buen camino. Toda paciencia ±iene su premio, 
±oda tolerancia ±iene su recompensa. •· El ridículo en 
que coloca la intransigencia, ruindades y vanidades 
del mundo, son dignas de tomarse en cuenfa, para 
que nues±ros defectos se corrijan y para que se au­
mente el número de nuestros aciertos. Es por eso que 
la u±ilidad de la fábula implica una evidente conve­
n!encia de vida práctica. De ahí que el fabulista con­
Cibe sus pensamienfos, en un radio de acción equili­
brado y ético. Una sola cosa se propone: mejorar 
1~ condición humana, redimirla del vicio, de la debi­
hdad, deleitando con la objetividad del ejemplo. 

lo hacía bien en la trama, en la fabilidad del verso, 
sabía rematar sus composiciones con una gran ver­
dad. Sus moralejas son una deducción lógica, con­
fundente, concisa y ejemplar. 

Miguel Ramírez Goyena, al escribir sus fábulas, 
se propuso modelar en el corazón de la juventud, un 
recto senfimien±o, y una cierta inquietud de bondad, 
que lleva a los hombres por el camino de la verda­
d,era perfección. Nada mejor que el género de la 
~abula para que el maesiro de escuela, complete me­
JOr su misión de enseñar, para que su labor sea inte­
gral, y para que la cátedra sea la resul±an±e de un 
¡,ampo eminentemente activo, denfro y fuera del aula. 

ue original en su género li±erario, y de la lectura 
de las fábulas que hemos copiado, se aprecia que si 

Su anli-c:leric:alismo 

Don Mariano Zelaya Boiaños ll€lg6 a ser Ministro 
de l::ducación Pública; pero filosóficamente tenía una 
opinión muy ex±rema a la de Ramírez Goyena y de 
consiguiente no era partidario de sómo impartía és±e 
su enseñanza. Don M<?.riano era ún clerical de pro­
funda derecha y Ramírez Goyena era un an±i"clerical 
furibundo. Creía en la· filosofía "volferiana". Habla­
ba de estas ideas con ±al animosidad que se adenfra­
ba en la inteligencia de sus alumnos. A don Mariano 
le causó en disfinfas oportunidades motivo qe espe­
cial disgusto, hasta el ~xtremo que un día de fanfos 
por disposición ministerial, le mandó a suprimir la 
PRIMARIA de su adorado Insfifufo, formado y funda­
do por él. In útiles fueron iodos los esfuerzos y ges­
tiones de Ramírez Goyena para conseguir la apertura. 
Esta vez don Mariano ganó la partida. 

lnc:idenle Histórico 

Don Diego Manuel Chamorro ejercía la Presiden­
cia de la República de Nicaragua y por los nexps fa­
miliares de Ramírez Goyena con la Primera Dalll.a de 
la República doña Lola Bolaños de Chamorro, visi±a­
ba és±e con mucha frecuencia al Presidente Chamorro; 
en las ±erlulias dominicales que Domingli) a Domingo 
se reunían en la Casa Presidencial, situada en el lu­
gar donde ac±ualmenfe se encuentra el Gimnasio Na­
cional. El día 27 de Mayo de 1921, es±aba reunido 
el Presidente Chamorro con varios amigos -en±re 
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ellos Ramírez Goyena, etu:n1clo le llegó la uo!icia que 
el General Arsenio Cruz había dado un cuartelazo, 
tomándose sorpresivamen±e la For±aleza de la Loma. 
Se le ad vir±ió al Presidente que el Docíor Salvador 
Casírillo, Presidente del Congreso Nacional se había 
íomado el Campo de Mar±e. El Presidente Chamorro 
sin alterarse íomó su basíón y acompañado de Hum­
ber±o Pasos Díaz, Ismael Solórzano y Ramírez Goyena, 
se fué al Campo de :tviar±e y lomando de la solapa al 
insurgente Cas±rillo le qui±ó la forlaleza rebelada y 
lo redujo a prisión. Es±e gesto de valor del Presi­
dente de la República fue correspondido en ±oda su 
magnitud por el valor personal y decidido de RamÍ· 
rez Goyena. 

Fauna Nicaragüense 

En la cabeza de Ramírez Goyena aparece una 
nueva concepción científica. Un día le dice el Presi­
dente Chamorro que es±á dispuesto a escribir la FAU­
NA NICARAGüENSE. Don Diego Manuel Chamorro se 
entusiasma con el ofrecimiento y expide el Decreto 
con ese fin. No obslanie sus años de edad el hom­
bre de su puño y le±ra comienza a escribir y para la 
clasificación concibe una frase "RETIGLAORF ATRI­
GEES", abarcando con ella las diversas circuns±an­
cia.s. Comienza: -?\YES . PECES e±c. Animal por 
an1mallos va clas1flcando. Trabaja has±a alías horas 
de la noche con el obje±o de cumplir el ofrecimiento 
que le hizo al Presidente Chamorro. Sucede sí lo 
inesperado, cuando llega a la "F", es decir FIERAS. 
muere don Diego. Es indudable que Ramírez Goyena 
se en±ris±ece ±an±o por la muer±e del amigo como por 
lo problemático que observa la feliz conclusión de su 
±rabajo. Desalentado, de pron±o sien±e una anima­
ción. Llega al Ministerio de Gobernación uno de sus 
'alumnos, don Segundo Albino Román y Reyes y es­
pontáneamente le manda ofrecer al Maestro la más 
amplia cooperación y iodo lo que es±é de su par±e 
para que su obra la FAUNA NICARAGüENSE sea de­
bidamente pagada por el Estado. Pero no se quedó 
solamE;n±e en este ofrecimiento, la atención generosa 
del eficaz colaborador del Gabine±e del Presidente 
Mar±íne~, ~ino que puso su empeño para que en justo 
reconoCJmlen±o a la fecunda labor de Ramírez Goyena, 
el Estado correspondiera en algo y con es±e fin consi­
guió que se le donara una casa, que le sirviera de 
techo y calor hogareño, en donde pudiera pasar ±ran­
quilamen±e los últimos años de su vida. Así se hizo 
y ese bien inmuéble es±á situado en el barrio de 
San Antonio de la ciudad de Managua. De esta ma­
nera hubo una rosa siquiera, en medio de las espi­
nas de sus años de sacrificio, sirviendo a la ciencia 
y a la enseñanza de Nicaragua. Con cer±eza no se 
puede decir si esta obra científica de Ramírez Goyena 
se concluyó. 

Cae el Telón 

Pasaron los años y la recia vitalidad del maes±ro 
se resistía al empuje avasallador de las mismas leyes 
naturales de la vida. Pasando por sobre las aparien­
cias físicas, las reservas espirituales lo mantuvieron 
en pie en su cátedra, rechazando cuan±o ofrecimiento 
generoso se le hizo para que el Es±ado le pasara una 
pensión, a fin de alejarlo de la cátedra en el Ins±i±u±o 
Nacional de Managua que hoy lleva su nombre. Los 
buenos amigos que llegaban con es±a embajada, oían 
las mismas palabras "primero la muer±e antes que 
dejar de trabajar". Efecíivameníe el viejecito fiel a 
sus seníimien±os, y a su gran volun±ad, con la mano 
firme en la empuñadura de su docencia, dos días 
an±es de su muer±e esiaba impar±iendo su clase de 
física. Y un sábado 23 de Julio de 1927, la muer±e 
llegó de improviso y lo arreba±ó de es±e mundo. Uno 
de sus úl±imos alumnos él exquisito poeta Docíor Ju­
lio Linares, en la Revista "Los Domingos", de esa épo-

t:a escribió m1 sone±o sobre RamÍl oz Goyena, y es e) 
siguien±e: 

Es.te gran Don Miguel, mucho me inquieta, 
Ninguno en el saber le sobrepuja, 
Para hablarme de le±ras es un poeta 
Y en la química usual es una bruja. 

Sabio profundo, delicado es±e±a, 
Bajo su noble calva se apre±uja 
El Ar±e con la ciencia, y se arrebuja 
La gloria más brillante y más discreta. 

Alma sensible y men±e vigorosa, 
Puede hacer una fábula preciosa 
Como trazar la línea de un coseno. 

Por su sana paciencia y su valía 
Inspira admiración y simpatía 
Es±e gran don Miguel, modesto y bueno. 

JUI!C!O FINA!L 

Las exequias tributadas al ilustre exponente de la 
enseñanza nicaragüense, fueron excepcionales. En el 
Ins±i±u±o Cen±ral de Managua que recogió por años su 
valiosa palabra, allí en donde lució espigado, enér­
gico, ple±órico de ciencia y de saber, en donde había 
manifestado el prestigio de sus energías, en donde se 
había movido con intenso interés, en el desenvolvi. 
mien±o de su cáiedra, allí es±aban sus res±os mor±ales 
en una improvisada Capilla Ardiente, rodeado de 
alumnos y exalumnos. El Poder Ejecutivo declaró el 
infaus±o acon±ecimienío, duelo nacional. Las delega. 
ciones no solamente colegiales sino represen±a±ivas, 
de las fuerzas vivas de la nación, se hicieron presen­
±es en dernos±ración del duelo que acongojaba a iodo 
el país. Durante la procesión fúnebre el programa 
no se pudo desarrollar, porque una lluvia ±empes±uo. 
sa se desa±ó esa ±arde sobre Managua. 

Podemos decir en conclusión que en Cen±ro Amé­
rica, es muy raro el cul±ivo de es±a clase de persona­
lidades cieniíficas como Raroírez Goyena, por la in­
consistencia del hombre Centro Americano en es±e 
clase de disciplina. Por mucho que sea la pasión 
en los primeros años, el in±erés declina has±a alejarlo 
bastan±e en los estudios emprendidos en la juventud. 
Desde es±e pun±o de vis±a resul±a más laudatoria la 
labor de Ramírez Goyena que en aquellos años, bas­
±an±e estériles para el desarrollo científico Cen±ro Ame 
ricano, han insistido ±an±o en el desenvolvhnien±o in­
vestigador, has±a lograr resultados exi±osos. Solo un 
hombre como él de indoblegable espíritu y de recia 
voluntad lo maniuvo en pie en aquella difícil ±area 
sobre los soleados y polvorientos caminos de la cam· 
piña nicaragüense. LA FLORA NICARAGüENSE, en el 
campo científico de nuestro país, cons±i±uye un esfuer 
zo comparable solamente con el que rnuchos años des 
pués verificó S±andley con las especies cen1ro america 
nas y aquí precisamente en es±a ci±a es donde es±é\ 
el mayor méri±o de Ramírez Goyena porque en la rea· 
lización de su ±area únicamente entraron en juego los 
recursos y la inteligencia de su propia persona, míen 
±ras que S±andley ±enía a su alcance los vas±os cono 
cimientos de su preparación técnica, carac±erís±ica del 
especialista moderno y con los medios y la experien· 
cia de varias décadas más acumuladas en es±os aje· 
±reos propios de la investigación de los ±iempos que 
vivimos. 

Nicaragua ha de rendirle siempre :!:ributo de sim· 
pa±ía a Miguel Ramírez Goyena y su nombre al recor· 
darlo las generRciones estudiosas, refrescan las flores 
del agradecimiento nacional. Muy bien lleva el Ins' 
ti±u±o Cen±ral de Managua, su nombre esclarecido pa· 
ra que las pajareras que año con año se renuevan, 
finquen sus mejores propósitos e inquietudes, en el 
méri±o de es±e gran nicaragüense. 
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